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			Dedicado a mi Mentor:

			Un sueño sin acción es ilusión.

			DAISAKU IKEDA

			Con gratitud infinita a mi árbol genealógico:

			a mi padre, Antonio, por ser mi ángel de la guarda;

			a mi madre, Xenia, por ponérmelo tan difícil;

			a mi marido, Giorgio, por ser cómplice, arte y parte de mis sueños;

			a mi hijo, Sasha, por tu amor incondicional; 

			a mi hija, Sumié, por tu sensibilidad;

			a mi hermana, Naima, porque siento que estoy en deuda.

			A mis amigos del alma, Séfora y Luca,

			por vuestra sabiduría, y por ser inspiración en mi vida.

		

	
		
			Para todos los soñadores del Universo que deseen de todo corazón alcanzar sus sueños.

			A todos mis queridos dreamers que forman parte de la órbita 

			de la estrategia de los sueños. Gracias por vuestra confianza, aprendizaje y prueba real de que los sueños se hacen realidad.

			A mi hada madrina, Belinda Washington; a mi querida ilustradora, Raquel, por mostrar mágicamente las leyes, y a mi querido assistant, Alan, por tu apoyo incondicional en la expansión del arte de soñar. 

			A Sayda, quien me brindó su ayuda para organizar 

			los conocimientos. 

			A Charo, Sergi, Miriam D. A. y Fer. Sois magia del Universo en estado puro. Este libro es también vuestro.

		

	
		
			

			LA LEY DEL CARIÑO

			Llevo años escuchando a Mayte hablar de las leyes. Ella dirá cuántos. Ella dirá también lo que me cuesta a mí aprenderme una ley... Llevo, en consecuencia, mucho tiempo siguiendo la metodología de la estrategia de los sueños. No soy una estratega, pero me he convertido en una adicta a los sueños —que parecen solo sueños hasta que acaban convirtiéndose en realidad—. Y así, un paso tras otro, citius, altius, fortius —más rápido, más alto, más fuerte—, hasta el punto de denominarme «olímpica de los sueños», aunque no siempre con el pódium definido.

			Llevo años soñando gracias a Mayte. Trabajando por mis sueños, gracias a mi coach; trabajando, digo, porque como ella insiste siempre: un sueño sin acción es ilusión. Y me hace especialmente feliz que por fin vea la luz el libro sobre su método basado en las leyes de los sueños..., y así, de paso, a ver si consigo aprenderlas.

			El día que le dije «sí» a Mayte no sabía que iniciábamos un «matrimonio» que nos iba a permitir soñar juntas sin necesidad de compartir ronquidos. Los sueños que he compartido con ella, y que se encuentran alineados o alineándose con esas leyes que tan bien explica en este libro, se han convertido en todo un ejercicio, no de supervivencia, pero sí de vivencias continuas, en la medida en que a un sueño le ha seguido siempre otro, sin siquiera planearlo, como una especie de historia interminable.

			Aquel día fue uno de esos momentos que me hacen sonreír aún hoy cuando lo rememoro. A través de una amiga que tenemos en común, Mayte me había pedido que participara en una jornada dedicada a mujeres embarazadas en la que yo tenía que hablarles de su imagen. Me lo propuso meses antes de la cita, como buena previsora que era gracias a la experiencia que ya tenía como coach, algo que yo en ese momento desconocía. Así que cuando recordé mi cita una semana antes del evento, me eché a temblar, pues imaginé que nadie acudiría a un congreso de esas características un sábado por la mañana. Cuando entré en la sala de baile del Círculo de Bellas Artes de Madrid y la vi llena de tripas felices, sonreí satisfecha, como lo hago mientras escribo esto. El caso es que yo les hablé desde el corazón y, entre otras lindezas, les dije que las hormonas eran unas locas cansinas que a veces convertían a las embarazadas en una especie de monstruo lleno de preguntas y malestares que ni una madre ni una pareja eran capaces de aliviar, por lo que les sugerí buscar ayuda fuera de casa. Osé decir la palabra «coach» y ahí, como diría Félix Rodríguez de la Fuente, «el león oteó a su pieza». Vamos, que nada más terminar aquella suerte de conferencias Mayte me buscó para ofrecerme una sesión de regalo para que apreciara su método.

			Y ahí empezó todo.

			Aunque casi termina. 

			Porque en nuestra primera cita recuerdo que le conté algunos pesares laborales que vivía entonces, y ella me increpó con una de esas cariñosas frases suyas que te ponen entre la espada y la pared para que reacciones: que, si cambiaba yo, cambiaba mi ambiente. O sea, que además de estar jorobada, ¿era yo quien tenía que dar un giro al timón?... Casi me levanto y la mando a esparragar. Pero opté por seguir sentada. Y así hasta ahora.

			E indudablemente he descubierto que, si cambio yo, cambia lo que me rodea. Y que los sueños se cumplen, aunque, ¡oiga!, hay que ver cómo y cuánto se sufre. A veces, conseguirlos. A veces, incluso después de lograrlos. Así es la vida, la ley de la vida. 

			Que nadie se equivoque con este libro. No es de autoayuda y tampoco de visionarios, por mucho que los dreamers sintamos que se nos otorgan poderes. Menos aún de derecho, por aquello de las leyes. Este es un libro de conocimiento. También de autoconocimiento, ese que hace que seamos capaces de reconocernos como fuerzas naturales de nosotros mismos. Eso es en lo que Mayte es experta. Porque su método integra en el entrenamiento de los sueños y su posterior consecución, el conocimiento de uno mismo, lo que es fundamental para alcanzarlos.

			Con Mayte, aplico otra ley, la del agradecimiento. Porque es de agradecer que te ayuden, por ejemplo, a dejar de emplear palabras que no te hacen bien porque pueden llevarte a estados de desagrado y de inmovilidad. O a descubrir ese monstruito que todos llevamos dentro que se convierte en el personaje que se impone a nuestra persona y que debemos trabajar para neutralizarlo. O a cantar permanentemente eso de «saber que se puede», teniendo en cuenta las posibilidades de cada uno, porque luego ya se sabe que actúa el universo y las circunstancias, a veces, adversas o simplemente aplazadoras de los sueños. También es de agradecer que te ayuden a no acomodarte en el pasado, aunque todos tengamos uno. O a eliminar el miedo acostumbrándonos a vivir en la incertidumbre, porque así es la vida, una incertidumbre, así que debemos librarnos de quienes la sienten repleta de verdades absolutas. 

			Me encanta que Mayte no me felicite por mi cumpleaños, sino por el cumplesueños, como a todos sus dreamers. Porque, igual que los años alimentan otros años hasta convertirnos en los seres que vamos siendo —conquistando nuestro pasado y cursando el máster de nuestro futuro—, a un sueño le sucede otro generalmente mayor. Pero también me gusta que en cuestión dreamica el tamaño no importe, pues da igual que sean grandes o pequeños: todos cuentan. Y que Mayte me enseñe a vivir soñando mi sueño, a veces recordándome mi propósito. A desengancharme de mi adicción emocional, a cambiar exigencia por excelencia, a observar sin juzgar y a  trabajar el ego.

			Agradezco, en fin, que me acompañe. Porque cuando soñamos, a veces es superior a nosotros esa sensación que tenemos de caer al vacío, de estar en un ascensor que desciende sin freno... Tener la mano tendida y el corazón abierto a tus visiones soñadoras como partner in crime es mucho más agradable que hacerlo en la soledad de tus pensamientos y de tus propias leyes, que suelen ser selváticos. Agradezco que me guíe en el entrenamiento del sueño y a mover la energía que este demanda. Y que me ayude con su secreto de mantener el mío oculto a ojos, oídos y sentidos ajenos, custodiado en la caja fuerte de mi propio deseo, en lo que ella denomina «círculo de protección», sin interferencias de ningún posible depositario, salvo que el propio sueño pida a gritos ser compartido con un supuesto cómplice para elevarlo a la realidad.

			Dijo Steve Jobs que solo los locos son capaces de cambiar el mundo. Yo creo que quería decir «soñadores», que solo los soñadores son capaces de impulsar el cambio del mundo: el exterior y nuestro pequeño mundo interior. Mayte es muy Jobs. Por eso y porque es una dura tierna. Y muy gato. Se escabulle de los abrazos tanto como los busca. Y yo he dicho que no me aprendo sus leyes, pero sé que hay una que nos une aunque no hable de ella. Pero habla constantemente del amor. Y algo transmite que la incluyo entre mis leyes. Porque me ha enseñado a pilotar desde el amor, aunque a veces me salgo en las curvas. Y porque ya dicen que el roce hace el cariño y nuestros coches se han rozado mucho. Por eso la nuestra es la ley del cariño.

			CHARO IZQUIERDO

		

	
		
			

			EL CÓDIGO A.R.I.Z.A.

			Si algo me fascina del código A.R.I.Z.A. es la capacidad de saber leerme y escucharme sin yo hablar y darle luz a lo que oculto en mi cajón de las emociones dormidas, de mis heridas disfrazadas.

			MIRIAM DÍAZ-AROCA

		

	
		
			

			PRÓLOGO

			Cuando miramos el mundo en el que vivimos hoy en día, tiene cierto sentido que lleguemos a concluir que no es el mundo en el que querríamos vivir, ¿verdad? Sin embargo, es aquel que, poco a poco, entre todos hemos ido forjando. Pocas personas sospechan que es un mundo hecho y rehecho a nuestra imagen y semejanza. Y menos personas aún sospechan cuán atrapados estamos en él por el hecho de creer que este mundo humano es ajeno a nuestra responsabilidad.

			De hecho, somos tan responsables de él que ya no vale creer que con solo pensar que queremos un mundo mejor esto vaya a suceder. Primero debemos asumir nuestra cuota de participación en su construcción. Inconscientemente, participamos de él de muchas maneras, pero la más inconsciente de todas es con nuestra gran ignorancia. Damos por hecho demasiadas cosas que no son verdad. Pero la mayor ignorancia de todas es no saber quiénes somos ni qué hacemos en este mundo.

			Parece que el «conócete a ti mismo» que presidía el templo de Apolo en Grecia, hace unos dos mil quinientos años, no ha pasado de moda. Sin embargo, nosotros nos lo hemos pasado de largo. Hemos llegado a la era tecnológica sin haber resuelto los fundamentos de la vida humana como tal. ¿Alguien se ha dado cuenta de que evolucionar es crecer y madurar en lo profundo de cada uno, y no, en cambio, descargarnos la última actualización de una aplicación para nuestro smartphone?

			Los valores fundamentales de toda vida consciente son descubrir y disfrutar la riqueza de dicha conciencia. No somos conscientes por azar, tal y como nuestra ciencia actual pretende asegurar. El orden que da forma a nuestro sistema solar responde a una inteligencia, y esta, a una intención universal. De este orden inteligente e intencionado surge nuestra conciencia humana. Formamos parte del universo entero, igual que el mosquito que se posa en nuestro brazo a merendar o la galaxia más alejada de la nuestra. Todos unidos en su inteligencia, todos unidos en su orden consciente.

			Solo tienes que salir a mirar el cielo de cualquier noche estrellada para sentir —porque se siente— que algo da sentido y orden mayúsculo a semejante inmensidad de vida. Si la ola de mar que baña tus pies cuando paseas por la orilla de cualquier playa no llega por azar, ¿por qué debería ser azar que existas? ¿Acaso tu vida no forma parte de la inteligencia que rige en perfecto equilibrio el sistema solar en el que vivimos?

			Expongo todo esto porque seguidamente viene el contenido de esta maravillosa obra, Las 72 leyes universales de los soñadores. Y no tiene mucho sentido que te sumerjas en ellas sin antes haberte preguntado: «¿Cuán responsable soy de mi propia vida?». Algunas personas vivimos la vida sentadas frente al templo de Apolo —sí, a la vieja usanza—, y hemos permitido que nuestras aplicaciones de smartphone caduquen. Por suerte, mi smartphone es suficientemente inteligente como para recordarme qué aplicaciones han llegado a su fin hoy. Pero ¿qué o quién me recuerda que no soy feliz debido a que participo de una vida de la que desconozco sus leyes? Es más, ¿qué o quién me recuerda que cuando me siento solo o angustiado en realidad es porque no sé quién soy?

			El poder que vemos irradiar en las niñas y en los niños pequeños no se debe a su fuerza, sino a su integridad. Son seres íntegros, y por ello viven de acuerdo con su naturaleza. Para ellos «soñar» y «hacer» son la misma palabra. Para ellos nada queda muy lejos en el horizonte de las posibilidades. Debes reconocer que de ahí —cuando éramos niños— a nuestra actualidad —los adultos— a menudo el viaje no suma, sino que más bien resta. Ellos no se preguntan el porqué de sus cosas ni se sientan delante de antiguos emblemas petrificados por el tiempo, porque ellos son lo que son sin dudarlo y, sobre todo, sin menospreciarlo.

			Estas leyes que Mayte Ariza nos comparte son para aquellos que estén dispuestos a recordar su integridad y su capacidad de soñar. De caminar de regreso a su naturaleza vital: la de estar vivos, ¿recuerdas?

			Antes de marcharme y dejarte frente a la inmensidad de las leyes universales de los soñadores, quiero hablarte de su divulgadora, Mayte Ariza. La conozco desde hace unos seis años. Recuerdo que se acercó a mí después de una charla que yo ofrecí y me dijo: «Te he escuchado con mucha atención, porque me han hablado mucho de ti, y tengo que decirte que no me ha llegado nada de lo que has dicho». Así empezó nuestra gran amistad, con la honestidad como testigo. Pocas personas conocen el preciado valor de una honestidad que nace del corazón y no del juicio. Muchos conocen a Mayte por su gran fortaleza. Ella es de esas personas que destilan poder a su paso, y digo destilan y no emanan porque es una gran empoderadora de los demás, y eso también se llama humildad. Y es que escribir un libro que lleva por nombre Las 72 leyes universales para los soñadores puede implicar dos cosas: que te crees que sabes mucho o que eres suficientemente humilde como para haberte sumergido en las catacumbas de tu humanidad y sonreírles, y valiente como para atreverte a compartir aquello que se te ha enseñado a cada paso de tu camino. ¡Gracias, Mayte!

			SERGI TORRES

		

	
		
			

			DESDE DÓNDE:

			MI PROPÓSITO

			Me gustaría explicar que, para mí, la vida no ha sido fácil y que me considero una superviviente de un entorno complejo, donde el sacrificio y el sufrimiento eran las consignas de mi existencia.

			La vida que tenía no me gustaba, y la familia con la que crecí, después de la trágica muerte de mi padre, fue un tormento. Esto fue así hasta que empecé a desarrollar una capacidad de soñar que me llevó a un crecimiento espiritual donde los límites se difuminaban con la grandeza del universo. No todo era una casualidad; debe de existir un orden que lo rige todo, aunque no lo comprendamos con la razón ni con la mente. Gracias a mi capacidad de observación, tomé consciencia de que los sueños se conectan con el ritmo del universo y, cuando empecé a comprender cómo podía suceder lo que soñaba, decidí recopilar información, estudiarla, pro­fundizar en ella y meditarla. Divulgar las leyes resultantes de todo este proceso con el arte de soñar se ha convertido en una misión.

			Nadie vive una existencia ausente de dificultades, pero mi propuesta para transformarlas en beneficios es lo que yo denomino «aprender a soñar». Un sueño de verdad te transforma en lo que sueñas y brota del corazón en estado de absoluta conexión con el universo. Para que lo que sueñas aterrice en la realidad, las leyes te guían en la orientación y en la materialización de estos sueños. Y, sin duda, esto ha sido para mí un descubrimiento que me ha ayudado personalmente, pero también ha ayudado a muchas personas a facilitar el alcance soñador. 

			La vida es una olimpiada donde se gana o se pierde. Tener y vivir una vida soñada es una victoria absoluta.

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			¿Eres consciente de que el universo tiene su propia constitución con sus características leyes? ¿Y sabes qué? Aunque esas leyes no estén recopiladas ni escritas en un macrodocumento, el cosmos deja claro su poder de influencia, su huella de intervención, su maestría incuestionable y su inmensidad inimaginable.

			Las leyes habitualmente legitiman nuestras acciones y nos hacen vivir de acuerdo con un orden. Las leyes de los soñadores, que aquí te propongo, las he ido descubriendo gracias a mi capacidad de observación de los fenómenos de la vida en coherencia con el universo, y la interacción del ser humano con su vida en relación con sus sueños. Se trata de leyes universales que nos empoderan para tener más fuerza y así poder alcanzar nuestros sueños. Si nos alineamos con ellas, ganamos en coherencia y grandiosidad. Estas leyes se rigen por dos palabras claves: «energía» y «consciencia». Y con esto no quiero decir que estas leyes estén por encima de las leyes civiles, constitucionales o sociales, sino que conviven con ellas creando reglas invisibles para vivir de una forma más poderosa, iluminando sueños y creando un ritmo en sincronía con el universo.

			Según la Real Academia Española de la Lengua, la ley es un «estatuto o condición establecido para un acto particular», o «precepto dictado por la autoridad competente, en que se manda o prohíbe algo en consonancia con la justicia y para el bien de los gobernados». Las leyes son un sostén que legitima unos actos, y son necesarias para vivir en sociedad con respeto y libertad. En esta macroconvivencia interrelacionada que experimentamos en este mundo, estas leyes ponen unos límites necesarios en nuestra manera de actuar con los otros para que podamos, se supone, vivir tranquilos y seguros. Estas leyes que hemos creado los humanos impregnan nuestros Códigos Penales y Civiles, con el fin de lograr un espacio de convivencia armonioso para todos. «Armonía para todos», he dicho. Curiosas palabras, o más bien codiciadas, cuando en esta sociedad lo que menos abunda es la armonía y la paz. En cambio, sí sobra la desigualdad en el mundo, los enfrentamientos continuos en las relaciones humanas y las guerras están servidas en el mapa de los cinco continentes. Quizá sea porque no estamos alineados con esas leyes soñadoras universales que aquí te propongo para poder ser más felices y tener una prosperidad más afín a la abundancia del universo y a aquello que soñamos. Si de algo estoy infinitamente convencida es de que un soñador que sueña y que quiere hacer su sueño realidad nunca busca la guerra, sino todo lo contrario: conquista su felicidad interior y desea la paz. Un soñador profesional, de los que trabajan por su sueño, tiene la consciencia muy elevada y desprende una energía poderosa que mueve realidades inmutables hacia sueños alcanzables. Una especie de magia con sentido común.

			He llegado a la conclusión de esta fórmula: M = E + C (magia es igual a energía más consciencia). Me explico: magia con sentido común es igual al movimiento canalizado de energía con la consciencia elevada.

			Las leyes universales de los soñadores han existido siempre, desde el remoto pasado hasta el infinito futuro. Con su rigor de exposición demuestran que nada es azaroso y que todo está regido por un equilibrio perfecto, aunque sea incomprensible por la mente y tengamos que romper límites para no entender, y sí comprender, desde otro lugar. Muchos las conocemos desde la experiencia y desde la intuición, aunque no sepamos ponerle palabras a lo que supone algo inexplicable, fortuito o mágico. Y, sin embargo, te quiero invitar a que pongas un pelotón de neuronas con atención a lo que vas a leer en este texto, que he escrito después de un estudio atento y focalizado que me ha llevado casi treinta años de observación y cuatro de recopilación, a que las comprobemos para así poder entender no solo que tiene que ser algo empírico, sino que la demostración se experimenta con la propia vida, y que se convierte en una prueba real de todas estas leyes que voy a compartir contigo.

			Al formar parte de este universo, de manera a veces incomprensible y poco consciente, compartimos las leyes que lo gobiernan y lo constituyen en sí mismo. A un nivel multidimensional, estamos totalmente interconectados por dentro y por fuera por el universo.

			Las leyes de las que te voy a hablar en este libro son las leyes universales de los soñadores que, de manera implícita y explícita, rigen el universo y nuestra vida. Conocerlas, comprenderlas y respetarlas nos facilita nuestro camino hacia el logro soñador. En mi metodología, llamada estrategia de los sueños, la Dream’s Strategy, existen 72 leyes.

			Cada una de ellas es un tesoro inigualable, una puerta abierta al universo de probabilidades en la consecución de tus sueños. Todas te pueden acompañar en tu viaje soñador. Por eso conocerlas es tan importante. Descubrir estas leyes nos hace alinearnos con el orden deslizante y poderoso que sustenta el universo. Y en esa conexión, los sueños se alcanzan con maestría poniendo en marcha nuestra sabiduría innata y nuestra belleza de tener una vida en armonía.

			LAS LEYES DE LOS SOÑADORES FUNDAMENTALES PARA SOÑAR CON ESTRATEGIA

			De esas leyes universales, ¿cuáles son las leyes de los soñadores?, ¿cuáles nos pueden ayudar a conseguir nuestros sueños? A lo largo de mi vida y de los procesos con mis dreamers (así llamo a mis clientes, soñadores con estrategia, y dreaming process le llamo a ese trabajo de alcance soñador) he descubierto las leyes que están intrínsecas en la vida de todos los seres humanos. He comprobado con mis propios ojos, desde la mirada interior, que estar alineado fluidamente con ellas nos conecta de modo directo con los principios que rigen el universo. Principios ilimitados, inmensos y profundos que sostienen la vida. Cuando nos alineamos con estas leyes, entramos en armonía con el universo y, esencialmente, recibimos el efecto de la abundancia. De pronto, nuestro microcosmos conecta con el macrocosmos, y eso nos hace omnipotentes y nos facilita poder para obtener infinitos beneficios.

			De la misma manera que en una gota de agua del mar se concentra toda la inmensidad del océano, el mundo de un soñador conectado con la fuerza del universo contiene un poder inmensamente universal en nuestra vida, que puede inundar todo nuestro ser con una enorme potencialidad. En la estrategia de los sueños están contempladas las 72 leyes soñadoras que rigen el universo. ¿Quieres descubrirlas? Te las presento.

			MINISTROS DE LOS SUEÑOS

			Los auténticos soñadores están alineados con las leyes, a veces de forma consciente y otras de manera más inconsciente. A estos dreamers poderosos y a ti, querido lector, si tienes curiosidad por este libro, un sueño te estará rondando, y seguro que es así. Y voy a empezar por dirigirme a ti como ministro de los sueños. ¿Por qué? ¿No crees que te mereces que te trate como a un auténtico ministro que está sentado en el Congreso de tu vida? ¡Por supuesto que lo mereces! Eso y mucho más. A través de las páginas de este libro, uno de mis objetivos es que sientas el gran respeto y la autoridad que se merecen tus sueños que están por concretar. El mismo res­peto que yo siento por ti, mi querido lector soñador, por atreverte a desafiarte con leyes. Y juntos vamos a compartir este emocionante viaje de soñar con poder gracias a muchas de estas leyes universales que están a tu alcance. Este libro tiene el propósito de abrirte la mente y hacerte conectar con esa energía más soñadora.

			Me gusta hacer este paralelismo metafórico de ministros de los sueños para que trasciendas las leyes de la sociedad y conectes con las leyes universales de los soñadores. Con este símil, además de poner un toque de humor, quiero que te sientas importante, como los ministros que tratan temas de suma relevancia, ya que tus sueños lo son. Los asuntos de los ministros son a veces incuestionables, y así son también nuestros sueños: prioritarios, esenciales y, ¿por qué no?, incuestionables.

			También los ministros crean leyes para cambiar o mejorar la sociedad y generar un nuevo comportamiento en los ciudadanos. Para mí no hay nada más potente en el universo que un soñador perfectamente alineado con las leyes universales de los soñadores. Gracias a esta constitución pueden vibrar en armonía desde su microcosmos hasta el macrocosmos en una proyección continua y recíproca. Conocer las leyes nos conectará con el dreamer que llevamos dentro, nos allanará el camino y nos enseñará a vivir en un universo de probabilidades donde nuestros sueños se hacen realidad sí o sí.

			Estas leyes soñadoras universales las divido en leyes físicas, mentales y espirituales, tal y como verás a continuación. Cada una de ellas opera desde lo físico a lo tangible, desde lo mental a lo concreto y desde lo espiritual a lo real, según sus características de interrelación y manifestación.

			Abróchate el cinturón, que la nave va a despegar, y navegaremos por este cosmos que nos pertenece y nos integra desde ese infinito estelar donde convivimos con las estrellas y podemos brillar. Porque un sueño siempre que se alcanza brilla, y en el camino hacia la consecución se abre una puerta estelar.

		

	
		
			

			NOTAS IMPORTANTES

			Me gustaría aclarar aspectos que considero importantes acerca de la filosofía de los sueños y el arte de hacerlos realidad.

			Lo primero es que existe una dislexia semántica entre un «sueño» y un «objetivo». Y tenemos bastante cacao porque intercambiamos estos dos términos sin saber que existe una diferencia fundamental.

			Un objetivo es una meta. Las empresas se marcan objetivos anuales, las personas también. Lo importante es llegar, alcanzar; la manera de hacerlo no es tan relevante como el punto de llegada. ¡Y si llegas hecho «unos zorros», ¿a quién le importa?! A nadie, seguramente. Un objetivo tiene que ver con el «tener».

			En cambio, un sueño tiene que ver con el «ser», un sueño nace del corazón porque un sueño te transforma en lo que sueñas. La felicidad es importante en el sendero soñador. Si un sueño no te hace feliz, se convierte en una pesadilla. Un sueño te salva de la mediocridad, te hace único, te eleva, te conecta con tu ser, pues te hace consciente de lo que eres a través de lo que sueñas. Un sueño es una semilla de probabilidad implantada en el alma de un ser humano que lo induce a alcanzar su misión en la vida. Nadie puede soñar como tú; por ello, el sueño te convierte en líder y pionero de tu existencia.

			Estamos condicionados por una creencia social y global de que los sueños son quimeras, tonterías y deseos fantasiosos con ninguna probabilidad de ser cumplidos. Claramente, con estas creencias trasnochadas e inconscientes, vamos directamente enfocados ¡al fracaso! Personalmente, no deseo abrir ningún debate social ni mucho menos intelectual, pero sí decido cambiar de registro idiomático para no sucumbir a esta definición, tan ajena a mi realidad, a mis creencias y a la de otros muchos que tienen muy presente el alcance de los sueños.

			Soy consciente de que las palabras tienen mucho poder, y su semántica también, pero no puedo, ni debo, dejarme condicionar.

			Me voy al inglés, más automático, más directo, más business y en la línea que deseo transmitir; por lo tanto, a las personas que se trabajan los sueños con profesionalidad y seriedad las denomino dreamers, «soñadores profesionales».

			Soñadores con estrategia, y es así como llamo a mi metodología: Dream’s Strategy (LA ESTRATEGIA DE LOS SUEÑOS).

			Lo eterno y lo universal impregnan nuestros sueños. Soñar con estrategia es diseñar un plan de acción enfocado al resultado soñador. Soñar con estrategia forma parte del arte de soñar. Soñar para manifestar requiere de estrategias creativas y de herramientas poderosas. El salto de paradigma desde la realidad que tenemos hacia la realidad soñada es posible cuando incorporamos claves maestras, entrenamos la mente, ejercitamos la «arquitectura emocional» con una postura idónea que nos ayuda a instalarnos en aquello que soñamos viviendo la experiencia de «dar el resultado». Y las leyes son parte de la estrategia de los sueños.

		

	
		
			

			LEYES FÍSICAS

			Las leyes físicas están relacionadas con lo que percibe el cuerpo, con la materia. Por eso son más tangibles. Tanto tú, que lees, como yo, que escribo, tenemos un cuerpo físico que necesita alimento para nutrirse, agua para hidratarse,[1] oxígeno para respirar y movimiento para crecer. Este envoltorio resistente que somos alberga nuestros órganos vitales.

			El corazón, motor que bombea la linfa vital, y un caparazón tan duro que protege a nuestro órgano más importante y que nos permite ser mucho más que vegetales: ¡el cerebro! Este gran piloto es el que conecta y regula todas nuestras funciones vitales y nos relaciona con nuestro entorno. Esta mente prodigiosa está constantemente nutriéndose de pensamientos y emociones gracias a su complejo sistema de conexiones neuronales. Unas sinapsis tan ponderosas que superan nuestra capacidad de cálculo y, además, generan resultados de valores incalculables.

			Pero el cuerpo también es algo sagrado, pues es el envase de nuestro corazón y nuestra alma o el altar de nuestro espíritu. Esa energía, que apenas pesa veintiún gramos, necesita un espacio privilegiado para materializarse, un lugar de custodia, un hogar donde protegerse, un templo desde donde recogerse y una antena parabólica desde donde expandirse. Estas leyes físicas impactan más sobre nuestra materia física y corporal que sobre nuestro espíritu, más etéreo e intangible. Veamos cuáles son.
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			LEY DE LA CLARIDAD

			La claridad de un sueño es directamente proporcional a la velocidad con la que se consigue.

			Esta ley relaciona con sentido común dos factores importantísimos en nuestro camino soñador: la claridad y la velocidad. Cuando tenemos claro lo que queremos, somos capaces de dibujar nuestro sueño con el máximo detalle y podemos visio­nar lo que podemos llegar a ser. La claridad genera velocidad y habilidad. Cuando esto sucede, activamos en nuestra vida una especie de cohete y encontramos lo que queremos rápidamente. Estamos demasiado acostumbrados a vivir en una nebulosa. Te suena, ¿verdad? ¿Qué ocurre cuando conduces con niebla? Si no quieres tener un accidente de tráfico, tendrás que desacelerar, ¿no es así? Si antes ibas a 100 km/h, ahora tendrás que ir a 60 km/h, y aun así irás inseguro porque no ves bien lo que tienes delante. En cambio, ¿qué ocurre cuando el día está despejado y no hay niebla a la vista? Que vemos con claridad y, en consecuencia, podemos llevar un ritmo normal y acelerar y adelantar cuando sea preciso. Exactamente igual ocurre en nuestra vida. Observar nuestros sueños de una manera cristalina nos activa inmediatamente para conseguirlos. Así funciona el sueño, cuanto más claro está, más rápido es el logro. Tú decides si te mueves por la vida en un tren regional de cercanías o si lo haces en un Ferrari. Pero no te confundas; esto no significa alcanzar los sueños a lo loco y rápidamente, no. Vamos rápido porque vemos claro dónde se encuentra nuestro sueño y lo que anhelamos. Sentir claridad es imprimir esa fuerza de visión desde la cual vemos y sabemos dónde está nuestro sueño, y al despejar la senda se activa la velocidad desde la certeza. El sentimiento de certeza es potente y esclarecedor.

			A continuación, te voy a poner un ejemplo de lo importante que es definir y diseñar aquello que sueñas. En una ocasión trabajé con una dreamer que tenía muy poco tiempo, así que las sesiones de su dreaming process se centraban en que obtuviera la mayor claridad posible. De pronto, por moti­vos laborales mi dreamer tenía que mudarse de San Sebastián a Madrid. En una de nuestras sesiones decidió con absoluta claridad que su casa debía estar en el centro urbano de Madrid, que debía tener luz, silencio y espacio, y además tenía que ser económica.

			Recuerdo que tuvo que ir a Madrid unos días por trabajo. En esos días acudió a casa de una amiga periodista a tomar el té, y cuando entró en el portal sintió que allí estaba su nuevo hogar. En medio de la conversación con su amiga descubrió que había un apartamento disponible. ¡La casa la encontró a ella! Sí, como lo oyes. Este lugar reunía los requisitos deseados aderezados con lujo y elegancia. Además, encontrarla le supuso una inversión de cero segundos. Por si fuera poco, estableció una amistad tan grande con el administrador de la finca (quien obviamente le hizo un precio muy especial) que su relación culminó en un noviazgo con su hermana. Y lo más anecdótico es que empezó a atraer a sus amistades al edificio y así acabaron convirtiéndose sus mejores amigos en grandes vecinos. De este modo su casa llegó a ser un lugar de encuentro, donde el hall y los rellanos del edificio eran mucho más que simples espacios comunes. No creo en las casualidades; sé que la casa la encontró a ella porque clarificó en su mente y sintió en su corazón lo que deseaba y soñaba, y cuando la vio la reconoció inmediatamente.

			Tener claridad en tu sueño te convierte en un imán y posiciona tu vida en un lugar estratégico que magnetiza tu deseo haciendo de la atracción un hecho, lógico y físico, tan real como la ley de la gravedad. Claridad soñadora como un cristal, de manera que, cuando lo ves, lo alcanzas.
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			LEY DE LA SIMETRÍA

			La simetría de un sueño es directamente proporcional al reflejo ordenado en la propia realidad.

			Cuando cumplimos la ley de la simetría, nuestros puntos de realidad se corresponden a los puntos en paralelo dentro del plano soñador, y viceversa.

			Se trata de una ley hermosa. Nuestras partes fundamentales para facilitar un sueño se ordenan para que se reflejen en la realidad como cuando nos miramos al espejo. Dicen que la belleza de un rostro se basa en la simetría de sus partes. Y para mí la belleza de un sueño se basa en la simetría, no solo de sus partes, sino también en la de su propio reflejo en nosotros y de nosotros en él, proyectados a la realidad como consecuencia natural.

			El orden interior nos capacita para proyectar el sueño y ordenar la realidad para que este se cumpla. Somos simétricamente soñadores cuando nuestro interior proyecta en el exterior exactamente lo que queremos. El ser humano tiende a buscar fuera, a echar las culpas a su entorno y a castigar a los demás; pero las equivocaciones que nos afectan son solo nuestra responsabilidad.

			Cuando entendemos profundamente que nuestro ambiente es nuestro reflejo, y que un cambio interior produce un cambio exterior, trabajaremos por el sueño internamente también y activaremos en automático un componente que facilite que encontremos los recursos apropiados para alcanzar y realizar nuestros sueños en el exterior. Todo lo que pasa fuera tiene que pasar antes dentro.

			Esta ley del efecto de la simetría soñadora está sustentada por el fenómeno físico llamado entanglement, que consiste en la observación de dos partículas de materias nacidas de un mismo evento de colisión, que tienen las mismas e idén­ticas características, y por ello se llaman «gemelas». Pero el dato curioso es que, a través de sofisticados experimentos electromagnéticos, han visto que el comportamiento individual de una de las partículas, separada y aislada, afecta a la otra por igual en un efecto simétrico. Por ejemplo, si una rota, la otra lo hace exactamente igual que su gemela, sin ser intervenida. Y es así como funciona el reflejo de un sueño interno en la realidad exterior.

			Siempre me emociono cuando recuerdo a una dreamer que echaba la culpa a los hombres egoístas que siempre encontraba en su vida. Un día, en una sesión entró en estado de shock cuando reconoció que ella era tan egoísta o más que el hombre con el que en ese momento tenía una relación. Pudo ver profundamente su comportamiento, y por dentro le produjo hastío y rechazo, no su novio, sino ella misma. Decidió entonces perdonarse y empezar a ser más generosa con ella misma. Comenzó a romper con todo aquello que suponía pagar un alto coste emocional a cambio de una vida material. Por supuesto, rompió su relación, pero no porque dejó de querer a ese hombre, sino porque empezó a amarse a sí misma y, en consecuencia, a respetarse profundamente, y entonces sus valores existenciales primaban sobre sus apegos superficiales. Su vida empezó a brillar como un sol y el reflejo de sus rayos iluminaba su camino, hasta que encontró una pareja simétrica a sus sueños que correspondía con sus valores. Lo demás es historia, amor, hijos y familia.

			La simetría de un sueño expande; el sueño en un espacio ilimitado. Como espejos que se reflejan infinitamente en una secuencia ilimitada. La autora del best seller Come, reza, ama, Elizabeth Gilbert, declaraba en una entrevista en la que le preguntaban cómo se había ganado una vida feliz con su marido: «Aprendí a tratarme tan bien a mí misma por mi cuenta que, cuando alguien te trata tan bien como tú te tratas, reconoces a la persona y al sentimiento, porque es lo que has estado haciendo todo ese tiempo».

			Ella encontró a su marido tratándose bien a sí misma, y sus actos reflejos se proyectaron con amor en la pareja en ese momento de su vida. Y aunque ahora esté divorciada de ese hombre y haya cambiado de pareja, ese fue el inicio de su nueva etapa de respeto a sí misma y de amor simétrico y en paralelo.

			[image: ]

			LEY DE LA PROXIMIDAD

			La proximidad física a nuestro sueño es directamente proporcional al aumento de las probabilidades tangibles que tenemos de alcanzarlo.

			Cuanto más sea nuestra proximidad física y material a nuestro sueño, más aumentan las posibilidades de lograrlo.

			Esta ley es muy interesante. Estar próximos a nuestro sueño y a lo que representa significa saborear con la mirada la cercanía real para poner acción en aquello que queremos alcanzar. Esta ley funciona casi como la ley de la gravedad. Vamos atrayendo lo que soñamos por proximidad, el cerebro va entiendo lo que quiere y se acerca al plano real.

			Aunque no conozco personalmente a Carmen Cervera, la baronesa Thyssen, siempre la he admirado. No solo por su sensibilidad en el arte y su tenacidad en conseguir lo que quiere, sino por su capacidad de soñar a lo grande. Creo que ella es un modelo ejemplar de la ley de la proximidad. Me atrevo a decir que sus realidades sentimentales han sido fruto de sueños alcanzados con esta ley. Su primer marido, el actor de Hollywood Lex Barker, fue fruto de una aproximación mental y emocional. Carmen Cervera siempre soñó con casarse con un millonario. Y, sin saberlo conscientemente o no, se alineó con la ley de la proximidad. Ella invirtió tiempo, energía y talento para estar estratégicamente en el lugar donde podía encontrar las grandes fortunas del momento. Ese lugar era la Milla de Oro de Marbella. Y con esa determinación, claridad y enfoque, más próxima a sus sueños que a su bolsillo, se desplazó a su oasis soñador, donde encontró el maná de sus sueños infinitos. Allí se enamoró del barón Thyssen Bornemisza y siempre estuvo cerca de él, hasta su muerte.

			Ahora parece claro, pero se trata de la lógica de una ley vivida con firmeza. Nuestro sueño, próximo físicamente, se convierte en un referente posible y real con sus poderes fácticos. El cuerpo siente y la mente debe también aprender mirando con los ojos lo que queremos alcanzar. Y sentir delante con proximidad lo que se desea alcanzar.
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			LEY DE LA INTEGRACIÓN

			La integración de nuestro sueño en nuestra vida es directamente proporcional a la intensidad con la que sentimos y vivimos nuestra transformación soñadora en nuestra rutina diaria.

			Así, aceleramos con vitalidad el cambio. De manera que la vida se integra en el sueño y el sueño se integra en la vida.

			Es curioso, pero la normalidad del Homo sapiens es vivir el sueño como un anexo a su cotidianeidad. Como tales, dedicamos poco tiempo al sueño y, en consecuencia, le damos una importancia relativa. Así, el sueño se queda como un apéndice, una especie de encefalograma plano donde se convierte en un analgésico para vivir en la ilusión desde un plano imaginario.

			Si integramos el sueño a nuestra vida cotidiana, le pondremos patas y luego alas. Y el sueño cargado de ilusión empieza a dar los primeros síntomas vitales, la puesta en marcha. La prueba real de un sueño que se va realizando es el tiempo de calidad que le dedicamos para que se integre en nuestra vida con naturalidad, y no se desintegre como una ilusión pasajera.

			A menudo me conmueve pensar en una de mis dreamers que se emocionaba y lloraba en las sesiones cuando integraba su sueño con emoción en su vida real. Escritora y periodista especializada en derechos humanos, todo lo que hacía y vivía era siempre desde el exterior, como si fuese ella una pieza externa de todo lo que creaba, un colgajo sin importancia. Un día fui a escucharla dar una conferencia en la que hablaba sobre el contenido de su libro. Mi dreamer hablaba sobre la biografía de una interesante mujer mexicana llamada Eufrosina que luchaba por los derechos humanos de las mujeres indígenas. Su conferencia se convirtió en la promoción de la protagonista del libro. La autora (mi dreamer) se diluía en las sombras perdiendo notoriedad e importancia y, en cambio, era la protagonista del libro la que brillaba. Es cierto que la protagonista del libro es una valerosa mujer llena de coraje por sus hazañas, pero la protagonista de la conferencia era la dreamer, la escritora. Pero al no tener su autoría integrada, sutilmente pasó a un segundo plano como una mera portavoz de un mensaje solidario.

			Cuando detecté lo que estaba sucediendo se lo hice notar, y ella empezó vorazmente a integrar el resultado de su sueño en su vida y a trabajar en la autoría consciente e integrada del libro. A los quince días, el tono de su siguiente conferencia fue mucho más elevado. Los aplausos esta vez fueron atronadores, y ella sentía una felicidad inmensa al comprobar que de verdad había integrado auténticamente su sueño en su vida, y su trabajo estaba siendo reconocido como se merecía. Ahora narraba la hazaña de una aventurera como Eufrosina desde el acompañamiento personal. La integración la llevó al respeto de su sueño y, en consecuencia, al reconocimiento de su público, emocionado ante ella. Y los siguientes libros los firmaba con la autoría que se ella merecía.
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			LEY INFINITA

			El infinito universo soñador es directamente proporcional a las probabilidades infinitas para que, sorprendentemente, se hagan realidad.

			Los sueños tienen ese campo de expresión infinito de probabilidades que a veces ni siquiera podemos imaginar para que se cumplan.

			Ir ajustando los sueños a un espacio ilimitado desarrolla en nosotros una capacidad infinita de realizarlos. Además, nos dota de infinitos valores y capacidades para que aumente la probabilidad del alcance de la realidad soñada donde se ha determinado cumplir en ese espacio soñador. Parece una paradoja, pero así funciona.

			¿Verdad que a veces nos ha sucedido algo que nunca hubiésemos imaginado que pudiera ocurrir de esa manera? Ni en las mejores versiones de lo que pensamos que pudiera suceder, jamás podría imaginarme lo que se manifestó de una manera tan extraordinaria que solo la abundancia infinita del universo deja claramente su poder de intervención.

			Si es cierto que los sueños tienen infinitas maneras de ser realizados, ¿por qué nos ponemos miles de excusas para no llevarlos a cabo? ¿O por qué pensamos que existe un solo camino para alcanzarlos y, además, que ese camino es imposible? Cuando pensamos que solo existe ese camino y nos empecinamos en una manera única de lograrlos, vemos nuestros sueños desde un prisma obtuso y no con un gran angular. Nuestros objetivos son enanos cuando nuestra visión utiliza un microscopio en vez del telescopio de la vida con el que ampliar la visión para proyectar el alcance. La dimensión del enfoque provoca un grado mayor de apertura y, en consecuencia, aumentan las probabilidades del logro. Aumentar los puntos de vista, generar masa crítica, compartir nuestros pensamientos para obtener probabilidades inicialmente no contempladas ayuda a desplegar las condiciones adecuadas, los requerimientos indicados para que el sueño aumente su capacidad de realización y su calidad al obtenerlo. Sin límites, sin coraza, con leyes guiadas por una vibración infinita que hace sentir que la vida está ahí para ser aprovechada; es un milagro posible dotado de un encanto mágico donde todo se alinea para saltar del sueño a la vida real soñada.

			En mis sesiones siempre me gusta cuestionar la amplia manera de obtener resultados y aumentar también la calidad de ellos. Recuerdo que uno de mis soñadores profesionales (sénior de Chanel) me comentaba que solo existía una manera de llegar a su sueño. Desde que le he cuestionado, su manera de acercarse a su futuro trabajo soñado en esta marca de lujo ha desplegado su talento único de formas infinitas. Mi dreamer ha ganado una beca en Chanel, ha sido contratado durante dos años por la propia marca en calidad de assistant manager, ha estado en París en los desfiles de esta codiciada firma, donde solo un puñado de privilegiados pueden acceder; ha sido solicitado por marcas internacionales que apuestan por su creatividad en moda y arte; ha sido contactado por revistas como Vogue y Vanity Fair, que empiezan a abrirle sus páginas dedicadas a promocionar su arte y sus diseños, además de haber obtenido espacios para sus obras de arte cedidos por galerías en numerosas ocasiones. Sin duda, todos estos pasos suponen un abanico infinito de posibilidades que lo acercan a su sueño. Además, ahora él tiene un as en la manga para cuando esté delante de su sueño. Ante él podrá desplegar ese talento infinito que, ahora sí, está cultivando mientras lo está alcanzando, a la vez que está aprendiendo de la mejor versión de sí mismo y está poniendo su talento extraordinario al servicio de sus sueños.

			Este big dreamer, llamado con el alias de Gabrielle, ha empezado a seducir a toda la órbita del management de Chanel. A veces, el CEO de España, cuando le dedica a sus obras un aplauso, le presenta con el prestigioso apellido de Lagerfeld. Actualmente, y después de conseguir un puesto de responsabilidad en Madrid —primero como visual merchandiser, responsable de toda la imagen de la marca Chanel, en el mayor punto de venta de Madrid, su lujosa tienda en la calle Ortega y Gasset (barrio de Salamanca, la zona más chic de Madrid)—, lo han trasladado a Dubái. Es cierto que todavía no ha alcanzado el top dream, pero te aseguro que está on the road. Y no contaría esto si no tuviese lo que considero un gran mérito: su origen soñador.

			Pero esta historia sería menos emocionante si no fuera porque cuando conocí a Gabrielle él estaba desesperado. Era un artista absorbido por su sombra y plagado de una gran falta de reconocimiento. Gabrielle me confesó que nació con unos pinceles en la mano, pero que nadie era capaz de valorar su arte, y su último fracaso fue cuando se presentó como diseñador a la marca de lujo más importante de España, llamémosla Tripelle, y fue rechazado sin explicación. Lo grandioso de la anécdota es que, un mes más tarde, se encontró con todos sus diseños escenificados en forma de bodegones del siglo XVIII en los grandes escaparates de la tienda más famosa de la calle Serrano (por excelencia, la calle más cara de España). Su sorprendente paseo, lleno de perplejidad y asombro, culminó en una fuerte depresión. Así me mostró las fotografías, con el alma en los pies y el corazón en un puño. Esta es la prueba más llamativa de lo que te estoy narrando. No podía ser más explícito en su exposición. Comprobé la realidad de lo que me decía y empecé a sentir una profunda indignación.

			La ley infinita le ayudó a abrir su universo de probabilidades para alcanzar su sueño. Y justamente esta ley que nunca antes contempló fue la que, dos años después, hizo que una marca de lujo, más prestigiosa aún que Tripelle, le llamara para ser el responsable de la imagen de los escaparates y de la tienda Chanel (exactamente, la marca donde él soñaba estar), precisamente diseñando unos escaparates cercanos al lugar donde años atrás sus ideas y diseños fueron plagiados. Esa probabilidad infinita de ser reconocido de la misma manera que fue ofendido no estaba en su mente, pero así sucedió. A veces pienso que no podemos decirle a la vida cómo se van a reproducir nuestros sueños, porque nuestra mente es limitada, y nos debemos abrir a un universo infinito de probabilidades para ingresar en un brillante futuro dejando atrás un pasado de tormento ya innecesario, con la posibilidad de dejar para siempre de invocarlo.
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			LEY DE LA ARQUITECTURA

			La arquitectura de un sueño es directamente proporcional al diseño de unos planos de acción que generan equilibrio en la realización.

			«Arquitectar» nuestros sueños significa diseñar planos de acción para que las medidas se ajusten a nuestros deseos, y que nuestros sueños se cumplan en equilibrio con nuestra vida.

			Sentir que somos arquitectos de nuestra vida nos hace movernos en planos seguros y diseñados a la medida de lo que soñamos. Un arquitecto soñador es aquel que es capaz de vivir tridimensionalmente el sueño: en el tiempo, el ámbito y la realidad apropiada, hasta que es capaz de unificar el ámbito soñador con la realidad que uno mismo ha construido en el tiempo marcado. El tiempo define el momento del sueño. El ámbito hace referencia al concepto, y la realidad es el «dónde» se materializa ese sueño. El inicio de la construcción de un sueño es una realidad arquitectada en unos planos acoplados en un fluir continuo de oportunidades.

			Me encanta trabajar con arquitectos soñadores. De verdad que tienen una visión muy profunda de su sueño. Admiro la forma que tienen de concebir el espacio, trascendiéndolo, y cómo se convierten en auténticos filósofos de las formas ubicadas en planos reales. Sus trazos, perspectivas, volúmenes y perfiles seccionados hacen visible lo que al ojo es invisible. Intento aprender de los arquitectos, la planificación detallada del plan de acción en «materia de alcanzar el sueño» como cuando se construye un edificio, con precisión y ajuste para que todo encaje, funcione, y las estructuras se apoyen unas con otras con solidez y aplomo.

			Un sueño se arquitecta cuando somos capaces de planificar los planos de acción. Así podremos tener sueños monumen­tales, prueba de nuestra grandeza. Es como construir nuestra propia catedral. Lo que requiere nuestro sueño es edificar nuestros talentos con fortaleza y proyectar con maestría.

			A continuación, voy a rendir homenaje a uno de mis soñadores que también es el arquitecto de mi casa. Al principio del dreaming process (proceso soñador), empezamos a planificar hasta dónde podía llegar su excelencia en arquitectura. Después de muchos pasos llegamos a la conclusión, gracias a una minuciosa planificación, de que su talento como arquitecto era tan visionario que se convertiría en un referente en sostenibilidad, y su marco de excelencia culminaría con un reconocimiento en la sede de las Naciones Unidas, Nueva York. Y como no podía ser de otra manera, en el ámbito de la arquitectura sostenible y, además, el momento sería, precisamente, en el Año Internacional del Desarrollo Sostenible. Lo suyo fue la arquitectura de un sueño tridimensional: el ámbito fue la sostenibilidad, el tiempo fue el año mundial en el que se honraba la sostenibilidad, y la realidad, el espacio de las Naciones Unidas.

			Su nombre es Luca Lancini, gran arquitecto reconocido mundialmente, y es con él con quien me gusta ejemplarizar esta ley porque la cumple al dedillo, no solo por ser un gran arquitecto, sino por ser un big dreamer.

			Su reconocimiento marcó valor al sentido de su misión, donde su arquitectura se convierte en un ejemplo de soste­nibilidad en cada proyecto que realiza con planos, obras y edificios que elevan su mensaje.

			Y aunque él es arquitecto, también es un emprendedor polifacético creador de una marca cosmética con sus valores de sostenibilidad; además, su faceta de especialista en PNL lo lleva a aplicar en todos los ámbitos de su vida lo que él llama el «sustainable thinking», un pensamiento sostenible para todo. Su ejemplo para mí ilustra y deja claro que no es necesario ser un arquitecto para cumplir esta ley, porque todos podemos ser arquitectos de nuestra vida y cumplir nuestros sueños tridimensionalmente. Los arquitectos no construyen casas ni edificios sin planos. Al igual que ellos, nosotros también necesitamos planos para edificar nuestros sueños. Son planos de acción que nos sirven para que la proyección sea sólida y la ejecución cumpla el sueño tridimensional: en el tiempo, el ámbito y la realidad. Equilibrio en la realización que genera paz y seguridad en los pasos que vamos dando hasta la meta soñadora.
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			LEY DEL AMBIENTE

			Un ambiente soñador es directamente proporcional a la facilidad con la que se favorece 

			la ejecución de ese sueño para hacerse realidad.

			Un sueño con fuerza, unido a un gran soñador, tiene la capacidad de transformar el ambiente y hacerlo pasar de un clima de positividad a una atmósfera poderosa que facilite un ambiente fluido para disponer de todos los elementos necesarios para la realización de ese sueño alcanzable.

			La capacidad que tiene el dreamer de transformar ambientes lo posicionan a favor del logro y hace que fluya con las oportunidades que se generan en un nuevo entorno. Un dreamer es un generador de atmósferas. Tiene una cualidad llamada «alto voltaje» y una energía capaz de transformar un ambiente de tristeza en otro de alegría, uno de depresión en otro de serenidad, o una atmósfera de bloqueo en otra de aceleración. Un dreamer es un catalizador de energía. Es capaz de cambiar la percepción y desarrollar el concepto de ser magmático, como la lava que lleva dormida mucho tiempo en nuestro interior y, de repente, erupciona en nuestra vida como un volcán soñador, impregnando todo con esta nueva y gran visión.

			El dreamer crea un gran contexto de sí mismo con su propio mensaje, y eso hace que proyecte muchísima credibilidad. Lo que nos pasa de verdad no es lo que nos pasa, sino la respuesta que damos a lo que nos está pasando, para trascender las circunstancias y elevar nuestros sueños. Somos los creadores de nuestros sueños, por lo tanto, somos los responsables de obtener el resultado adecuado con lo que nos está pasando a través de la respuesta que le vamos dando.

			Hay que trascender las circunstancias para elevar nuestros sueños y tomar la iniciativa de que las cosas sucedan. Las personas soñadoras llevan consigo su propio clima, su fuerza impulsiva y su valor, lo que hace que consigan su sueño.

			Seguro que recordarás la famosa película de Robin Wil­liams (John Keating), El club de los poetas muertos, un gran film que en todos dejó un mensaje de honor, disciplina, tradición y excelencia. Recordemos un poco el argumento. Gracias a la poesía, el ambiente rígido que vivían los alumnos de la institución se empieza a transformar. Keating rompe totalmente los esquemas (de hecho, rompe literalmente las hojas inútiles de los libros), y transforma la rigidez en una nueva forma de enfocar el estudio en la que las asignaturas se puedan percibir de una manera apasionante. En vez de estudiarlas teóricamente y de memoria, él los invita a sentir la enseñanza con profundidad y sensibilidad. El protagonista genera así un ambiente de estudio poderoso en el que los mismos alumnos se atreven a defender sus deseos y a vivir sus sueños rompiendo sus límites y enfrentándose a las normas de educación establecidas, tanto en el ámbito escolar como en el familiar. Y así, gracias a este ambiente de libertad creado, los sueños de cada uno van floreciendo. Una de las frases más reveladoras es: «No importa lo que digan las palabras y las ideas, si cambian al mundo». Y la película termina con un conmovedor reconocimiento a ese profesor, líder inspirador, que fue capaz de producir un cambio muy profundo en la vida de sus alumnos, y que contagió la creación de un nuevo clima de aprendizaje. «Mi capitán», le dicen sus valientes alumnos al despedirlo desde lo alto del pupitre. Y lo hacen con rebeldía, expresando la admiración que sienten por ese gran maestro que les ha despertado tanta inspiración y pasión cambiando el ambiente.

			Y eso mismo es lo que ocurre con esta ley. El ambiente soñador genera inspiración, y la inspiración produce una enorme transformación que facilita el sueño en cuestión.

			[image: ]

			LEY DE LA BELLEZA

			La belleza de un sueño es inversamente proporcional a la pasión que se despierta en el camino del logro hacia el alcance soñador.
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